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MANIFIESTO del COL�LECTIU DE DONES EN L’ESGLÉSIA 
 

Al conmemorar esta fecha queremos hacer público nuestro rechazo a la violencia que 
sufrimos las mujeres tanto en la sociedad como en las estructuras de las diferentes 
tradiciones religiosas. 
 
QUERRÍAMOS, que nuestras letras y voces, 
 

� impulsaran una reflexión para profundizar en las causas de este mal endémico 
que es la violencia en la sociedad de hoy, 

 
� plantearan cuáles son los  escollos del sistema patriarcal que no disminuye en su 

acción marginadora, tanto hacia las personas más frágiles económicamente como 
en las que luchan por la justicia y la paridad, 

 
� ayudaran a saber por qué a tantas mujeres les cuesta reaccionar contra la 

violencia que sufren y a encontrar soluciones para superar el miedo que tantas 
veces las paraliza. 

 
Por todo eso, nos preguntamos a nosotras mismas y a las demás mujeres:  
 

� ¿HEMOS QUEDADO ATRAPADAS por una educación que valora la sumisión y, 
como consecuencia, se hace difícil la lucha para transformar tanto las estructuras 
civiles como las religiosas jerarquizadas? 

 
� EN CUANTO A LA VIOLENCIA (IN)VISIBLE de la agresión cotidiana psicológica, ¿se 

hace difícil descubrirla y reaccionar para liberarnos de ella ? 
 

� ¿NOS  SENTIMOS OFENDIDAS cuando se usa el cuerpo de la mujer en el discurso 
publicitario utilizándolo para cualquier promoción o, todavía peor, cuando es 
objeto de compra-venta por grupos criminales mediante el llamado trabajo 
sexual? 
 

En este día reivindicativo y reconocido mundialmente, queremos alertar, una vez más, 
sobre una situación generalizada y cruel que tiene sus raíces en un sistema  patriarcal 
injusto que no quiere un mundo paritario y respetuoso para toda la humanidad,  y que 
intenta por todos los medios mantener a la mujer bajo cualquier tipo de dominación, 
desde la más descarada hasta la más sutil. 
 
Queremos agradecer el gesto de todos aquellos hombres que se suman al movimiento 
reivindicativo contra la violencia de género, y abogamos para que ayuden a los 
compañeros que sufren una culpable o no culpable ceguera, a que reconozcan su error y 
les  acompañen. 
 
Nosotras, en nuestro ámbito religioso y también dentro de la sociedad actual, 
trabajamos para que se haga visible la injusticia que sufren muchas mujeres y 
para que se busquen y encuentren soluciones que lleven a una fraternidad 
y sororidad llena de amor que nos haga avanzar en la evolución del ser humano 
hacia el destino de plenitud al cual está llamado. 
 
Todos vosotros, por la fe, sois hijos de Dios en Jesucristo: todos los que habéis sido 
bautizados en Cristo os habéis revestido de Cristo. Ya no hay judío ni griego, esclavo ni 
libre, hombre ni mujer: todos sois una sola persona en Jesucristo                 
Gal.3, 26-28 
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